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Oteando en el horizonte la salida del conflicto de Libia (mucho camino queda 
pendiente), las miradas se dirigen hacia Siria, cuyo presidente defiende su silla a 
sangre y fuego. Pero, ¿y si el riesgo es más cercano de lo que pensamos? 
 
A comienzos del años 2011 Argelia se enfrentaba a una situación complicada, tanto o 
más que la de países como Túnez. Un importante incremento en el precio de los 
alimentos generaba serias protestas sociales, que amenazaban con formar parte de la 
posteriormente llamada Primavera Árabe. El caldo de cultivo era similar, y muchos 
factores compartidos: dictadura, líder perpetuado en el poder, con problemas de salud, 
falta de libertades, desempleo…(ver indicadores en documento del CAP sobre el 
Magreb). 
 
De esta forma el día 11 de enero de 2011, los disturbios generaron 5 fallecidos, más de 
600 heridos, y 1000 detenciones. Durante ese mes tres personas se inmolaron. ¿Qué 
hizo que la situación no siguiera la misma vía que en Túnez? Podemos destacar los 
siguientes factores (basado en un informe de Carnegie Endowment for International 
Peace): 
 

- La riqueza de Argelia, gas y petróleo, hace que un Gobierno disponga de 
mejores medios y posibilidades para calmar las revueltas que otros países. 
Las medidas adoptadas fueron la concesión de subsidios a los alimentos, 
incrementos de sueldo a funcionarios, préstamos sin intereses a 
emprendedores acompañados de ventajas fiscales, ayudas a familias menos 
favorecidas. 

- Ausencia de capacidad de movilización. Las protestas no han sido 
tumultuosas, al menos en comparación con otros países. Prácticamente han 
sido sectoriales: estudiantes, trabajadores, … 

- No existe una clara oposición, o en todo caso está muy fragmentada. En 
enero se constituyó una plataforma a favor del cambio democrático, pero 
tuvo mínima cohesión entre sus miembros. 

- Las habituales promesas, y el levantamiento del estado de emergencia, 
vigente desde 1992. En abril el presidente anunció una reforma electoral y 
una revisión constitucional.  

- Las protestas se enfrentan a un enorme aparato de seguridad, numeroso y 
bien pagado. Además el papel del ejército es clave. 

- El miedo a nueva guerra civil como la de los años 90. 
- A lo consignado en dicho informe habría que añadir las magníficas 

relaciones con Francia, con EEUU,…Estabilidad en lugar de democracia 
 
Hasta aquí quedan planteadas las fortalezas del Gobierno actual. Pero no todo es 
favorable. Vamos a apuntar algunos datos o informaciones, que será preciso seguir e ir 
contrastando, y que pudieran suponer un cambio: 
 

- La desintegración del régimen de Gadafi. La situación de Libia supuso un 
punto de inflexión en las revueltas iniciadas en Túnez (en realidad 
comenzaron en el Sáhara en noviembre de 2010). Ciudadanos de otros países 



perciben que aunque el dictador o tirano se resista también puede caer 
(evidentemente a un precio bastante alto). 

- La huida de miembros de la familia de Gadafi a Argelia, algo comentado 
ayer y que estaría pendiente de confirmar. 

- El aislamiento internacional de Argelia en la cuestión libia. 
- El efecto contagio y llamadas desde Libia al levantamiento. 
- Los precios de alimentos y sistema de subsidio. 
- La focalización de la atención sobre Argelia que se comienza a palpar. 

Efecto psicológico o efecto de sentirse centro de la atención internacional se 
percibe que el foco de atención se ha ido focalizando uno a uno en diversos 
países, pasando de uno a otro, como fichas de dominó, cuando se comenzaba 
a percibir una salida: Túnez, Egipto, Bahrein, Libia, Siria…En este sentido 
empiezan a surgir diferentes análisis que señalan a Argelia. Destacamos el 
informe de Brookings Institution, de 18 de agosto. A ello se suman las 
palabra del principal líder opositor islamista, que señala que el régimen 
supuso que el problema era social (que sí lo es), pero también político. A 
nivel social se adoptaron algunas medidas, pero no a nivel político. 

 
En todo caso todos estos últimos comentarios se basan más en opiniones e hi`pótesis 
que en hechos concretos. 
 
Aregelia cuenta con una ventaja, que no tuvo Túnez o Egipto, “el paso del tiempo”. Ha 
permitido ver el desarrollo de las “películas” en cada país y poder valorar las estrategias 
a seguir, que en principio son 3: 
 

- Me voy, a poder ser con la pasta. 
- Me resisto, algo que no ha funcionado en Libia y ya veremos en Siria. 
- Emprendo un proceso democrático tipo Marruecos. 

 
Las implicaciones serían de gran magnitud: 
 

- AQIM 
- Energía 
- Inmigración 


